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B E V IS T A  D E  B O D A S .

Jamás el rofinaraiento del 
lujo y de la moda se ha lleva­
do más al (xtremo bajo apa­
riencias de scncillfz; en otras 
épocas no se obt enia título de 
elegancia tino á fuerza de ri­
cas idas, pomposos vestidos, 
pdnad'is monumentales, la 
cstentacicn, en fin, llevada á 
la exagf racúm, que hacía lucir 
en primer término las galas, 
y en segundo á la hermosa 
que las lucía. Hoy, por el 
contrario, el vestido aparece 
sencillo, aunque en realidad 
diiirnvle su riqueza; los pei­
nado.? no tienen ninguna pre­
tensión; y  si dejamos á un 
lado los sombreros de propor­
ciones colosales, el atavío ac­
tual de la mujer es el accesorio 
que adorna sus gracias, el 
marco que sirve de realce al 
lienzo.

Prueba de esta sencillez en 
el veair son los dos últimos 
m-idelos recibidos de París, 
que .1 uno representa un ves­
tido de lana ú-ige, verde os- 

falda á grandes 
tablas con intermedios de raso 
púnate, y  túnica abierta, de 
lana, con grandes paños cua­
drados y caídos naturalmente 
á los lados sobre un echarpe 
granate, que remata el tablea­
do de la fa.da, cerrando el 
cueri o torcido con una solapa 
vuelta de ra?o granate, igual 
r1 cuello. Son de gran esiilo 
estos paños, cuidos á los lados 
de la falda, y algunas chaque­
t a  indeptndientes en tercio- 
Ptlo y felpa  ̂que ge han visto 
en log dias de mejor concu- 
iTtnciu á los jardines, tenian 
la aldeta de adelante en peto,

1 «’Stre-
cliando hatia 12 ó 1 5
del borde de la falda;
esp;dda, de aldeta corta, ic-
matando en grandes lazadas
para formar voluminoso pouf.
^ 0  juede  darse idea de la
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1. Chaqueta para niña de 13 
ea el pliego por el revés, núm

( » 8 ^ a u tS  t u -  ''® casa-
í ^ í e s t i K ^ ^  sobre
de velo rc li.d n a t u ’ algunas sobre falda
azul c'. v o rd t  t '  hechas en terciopelo ó felpa
baños c\Ydr?a de suavieimos reflejos, con sus dos
íades v guarnecidos de riquísimos encajes, e s t i -
dclo (n clmoit» “tí® terciopelo. Otro mo-

9 independiente tenemos á la vista, pro-

1 X 3 .  T rajes para paseo.
años- (Patrón: 2. Visibi con mangas. (Patrón: en el
- X, fis. 45 n 40.) pliego por el derecho, núm. 111, tlgs. l-l á 17.)

pia para campo y playa; es de paño azul tolégrama, bien 
entallada, ceñida con botones pequeños por delante, y 
cortada por abajo su aldeta á ondas profundas, que des­
cansan sobre otro órden de ondas iguales ó sobre otros 
dos, ribeteadas todas estas ondas de galón como la ropa 
de losliombres. Püstaclasede chaquetas, con falda negra 
de seda para las señoras ó con faldas de lana para las 
jóvenes son adorables!

Otro vestido de que ofrecí 
hablaros, porque también se 
acaba de recibir en Madrid 
como novedad de la estación, 
es de surah azul, liso, y  surah 
azul de cuadril o menudo; la 
falda do surah liso está frun­
cida en el paño do adelante 
para hacerle fui’mar un vo­
lante á grandes ondas, que 
descansa sobre dos de uan- 
zouk ricamente bordados, y 
por detras la falda es comple­
tamente lisa y  redonda; la 
túnica, de cuadritos, se abre 
sobre chaleco liso y bulloiia- 
do, guarnecido de tira de 
uanz juk bordado, y furiua 
paiiiers muy abiertos á los 
lados del peto del chaleco, re- 
cogiéndose en pouf por detras 
sin ningún adorno alrededor. 
Como ántes indico, es la ri­
queza disfrazada de sencillez. 
El aspecto de este vcctido es 
ingenuo, candoreso, propio 
de los pocos años, y sin em­
bargo, los bordados le hacen 
subir de un modo considera­
ble... porque bien lo sabéis, 
l.ay verdadera pasión pernios 
bordados y por los encajes; 
Ee adorna con ellos el raso, el 
satén, las lanas de todas cla­
ses, y al lado de encajes mo­
destos se ven algunos de pre­
cio fabuloso que no se con­
funden, destacan, como los 
buenos diamantes, entre las 
piedras americanas.

Ko puedo ocuparme de los 
encajes sin hablaros de un 
traje que he tenido ocasión de 
admirar, destinado á S. A. la 
Infanta Doña Isabel, que sabe 
brillar en primer término en 
todo, hasta en su manera de 
vestir. Era una fülda de seda 
cruda, cubierta de encajes 
Jtcelk, encaje crudo de dibujo 
mate sobre fondo muy claro, 
unido por b.arras en esqueleto, 
y cuerpo alto de la misma 
seda y sin mangas, para dejar 
lucir las de la chaqueta, toda 
de encaje, y formada de los 
mismos encajes estn-chos, ca­

sando el dibujo para formar el cuerpo y mangas, lo que 
constituía una obra de arte; un echarpe de raso grana 
en la laida, que remataba por detras en lazadas y cai.das 
entre adornos de encaje, hacía trasparentar en jmrte el 
de la chaqueta holgada y cerrada con lazos de raso grana 
por delante.

Ilácense deliciosas matinées de batista y de surah^ 
compuestas de falda con volante desde la mitad de le

\  estillo (le (Mchemir y satén 
coa túnica-
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falda, y  paletot holgado y ricameate guarnecido de bor­
dados ó encajes. Otra forma he podido admirar, que es 
algo ménos que la bata y algo más que el matinée de 
paletot: es un paletot, al que sirve de remate por abajo 
un gran volante, formado á tachones de tablas de nan- 
zouk y entredoses de encaje, terminando este volante 
otro estrecho bordado, como la cabecilla que adorna la 
pegadura del volante ancho, y cierra por delante la 
abertura del paletot-bata; bordado igual forma la gola, 
y  sirve de remate á la njanga larga sólo hasta el codo, 
y  con entredós en la costura exterior.

Si las señoras usan y abusan del encaje, no hay para 
qué decir que los niños van envueltos enteramente en 
ellos; algunos parecen capullos de rosa entre porta-bou- 
quets de encaje blanco ó crudo, crema ó ; una 
falda de surah azul ó rosa suele servir de pretexto para 
poner encima un encaje que casi la cubre, formando 
el cuerpecito con encajes iguales, y completando el 
todo un sombrero capelina todo de encajt^s- Otras ma­
dres prefieren á los encajes los bordados en blanco y en 
crudo, bordados que con todo el dibujo abierto tienen 
la misma trasparencia del encaje, adornando el micros­
cópico ves tido con lazos de faya y moiré del color del 
viso de surah; esto para niños de tres y  cuatro años: 
para los que pasan de esta edad, los encajes se usan 
guarneciendo las faldas y los plastones, formando cue­
llos inmensos del encaje mismo, y  cubriendo con él los 
sombreros de paja y de surah. La coquetería de las 
madres no reconoce límites, y cada día la moda la au­
xilia en tan  disculpable defecto.

J oaquina B almaseda.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 X 3 .  T rajes para paseo.

1. Chaqueta f  ara niña de doce años.—(Patrón; en 
el pliego por el revés, núm. X, figs. 45 á 49.)

El patrón ofrece el modelo exacto del delantero, cos- 
tadillo y espalda de esta chaqueta, cuyo largo será pro­
porcionado á la estatura de la niña: una línea fina indi­
ca en el mim. 45 la abertura del bolsillo sostenido el 
borde por un ribete. Este modelo se hará en paño de 
verano, bordado de soutache del mismo color, y cerran­
do con botones de pasta: vestido escocés con volante ple­
gado y echarpe de lo mismo.

2. Visita con manidas.—(Patrón y bordado: en el 
pliego por el derecho, núm. I I I ,  figs. 14 á 17.)

E l pliego de patrones en el número que indicamos, 
presenta este modelo por la espalda, y el número próxi­
mo le presentará por su parte interior para la mejor 
comprensión: es de lana azul como el vestido, forrada 
de raso oro viejo, y bordada de palmas sueltas que 
muestra el núm. 16 del patrón, en el mismo color del 
forro; el cróquis da las indicaciones necesarias p<ara el 
emf»lme de las piezas, y un fleco de felpa adorna todos 
los bordes de la visita. Plissés y echarpes en el vestido 
de seda azul marino, y sombrero de paja con echarpe 
moteado de gasa azul.

3. Vestido con túnica.—Este lindo traje es de ca­
chemir azul y satén de cuadritos de tono igual: el vo­
lante de la falda, de 17 cents, de ancho, se compone de 
tiras de las dos telas, formando tablas la Usa, y en la 
túnica, alternan también las dos telas en la combinación 
que indica nuestro modelo: un cinturón de la tela de 
cuadros sale de la costura del costadillo á unir por de­
lante con lazo correspondiente al que cierra el cuello de 
las dos telas, igual á las vueltas de manga. Sombrero 
de paja con encajes.

4 X 1 2 .  S ombreros para  seSoras y  n iRas.

4 y 5. Sombreros ̂ ara jardín.— Arabes son de paja 
marrón ó negra, de ancha ala, el primero ccn guirnalda 
de flores y bridas, el segundo con e n c a j e y  bridas, 
los dos correspondiendo el color de ellas al forro del 
ala.

6. Sondyrero redondo.— 'Es. de paja Florencia, forra­
da el ala de terciopelo negro y adornado de corona de 
flores silvestres como espigas, avena, adormidera ó 
amapolas: las bridas estrechas de raso, se anudan por 
debajo del peinado.

7. Capota con encajes.—Es de paja muy fina color 
jicelle (cuerda) forrada el ala de un buUonado de tercio­

pelo granate y formando el fondo encajes escalonados, 
Jicelle cubriendo la pegadura del último un lazo granate, 
del que parten las bridas, y completándole corona de 
capullos granate y acacia.

8. Capola con escarapelas.—El ala, muy derecha, va 
forrada de raso en dos tonos, uno en bullón y otro en 
ribete, adornando el sombrero por fuera escarapelas de 
cinta de dos tonos, fijando las bridas un alfiler de ca­
pricho.

9. Capota de paja Está forrada el ala de
terciopelo marrón y adornado por fuera de dos bieses 
del mismo terciopelo forrados de raso color rosa, y dis­
puestos de modo de dejar lucir una mitad del forro: 
gran lazo fantasía de terciopelo y grupo de plumas
rosa.

10. Capota de paja Jicelle.— Es forma propia para 
niña, lleva forrada el ala de raso del mismo color fice- 
lie, y orilla el ala un bullón de terciopelo granate, 
adornándole corona de margaritas entrelazadas de raso 
ficelle.

11 y 12. Capota de paja y surah.—El ala es de pa­
ja  de arroz forrada de surah azul claro en bullonado 
muy doble, y el fondo de la capota va formado igual­
mente por surah á séries de frunces, rematándole una 
rosa té muy doble y abierta: echarpe de surah y rosas 
completan el adorno, prolongándose una rama de capu­
llos sobre una de las bridas de moiré azul.

1 3 .  M o n t u r a  DE VLORES PARA SOMBRERO.

Es un grupo de capullos de rosa rodeados de reseda, 
del que parten dos rosas medio abiertas con hojas y ca­
pullos; se coloca en la parte superior del sombrero, y es 
adorno propio para jóven.

1 4 . Esclavina PARV jovENCiTA.

(Patrón; en el pliego por el derecho, núm. V il ,  figu­
ras 35 á37.)

Esta esclavina completará un traje de paseo para jó­
ven en lugar de manteleta, y se cortará por el patrón 
que ofrecemos, y  en la misma tela del vestido, forrada 
de seda y adornada de bordado ó encaje, volviendo so­
bre el encaje un biés de terciopelo: cada punta termina 
en el talle con un lazo.

15 y  i 5 . V estido con manteleta %’’1sita .

(Patrón de la manteleta: en el pliego por el revés, 
número IX , figs. 41 á 44.)

Esta manteleta puede hacerse en tela igual al vestido, 
ó en cualquiera otra lisa, de cuadro ó de mezcla, com­
pletando un traje de paseo ó de viaje: el cuello tiene 
10 cents, de ancho, y la manga reduce su anchura á 
32 cents, por un cordon que sujeta tablas de trecho en 
trecho. El cróquis que acompaña al patrón indica la 
manera de unir las piezas, y  el delantero y segunda par­
te de la espalda, empalman con la manga por sus letras 
correspondientes: el talle se adorna con rico floron de 
pasamanería.

17 Y 1 8 . V estido con túnica y  chaqueta .

(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. I ,  figuras
1 á 9.)

Xuestros grabados presentan este vestido por delan­
te y por detras en seda de color claro, y satén del mis­
mo tono más oscuro: las tiras bordadas en blanco guar­
necen el vestido y fichú que remata el cuerpo, cerrando 
á un lado como indica el núm. 17: la aldeta sale de la 
misma espalda y costadillo, y se recoge del centro con 
frunces, descansando sobre otro pedazo de la misma 
forma: U  túnica, drapeada en los lados, va orillada del 
mismo bordado, y la falda plegada lleva sujetos loa 
pliegues hasta cierta altura. Cinturón y lazos de seda.

20 . P antalla  biombo.

I  19. V estido escocés,

' Es de lana beige de cuadros, cortada al biés la falda, 
• y el cuerpo y la draperia al hilo, rematando por detrás 

bfijo gran lazo de cinta moiré; mangas ceñidas con lazo 
de cinta como la que baja en pico, rematando el cuerpo: 
la falda consta de ancho volante rizado á grandes tablas.

Aplicación de cretona.
Cada hoja tiene 20 cents, de ancho por 40 de alto, y 

la armadura es de madera forrada de felpa granate; el 
fondo de cada hoja es de seda verde con aplicaciones de 
cretona, fijas por unos puntos de bordado ligero, y fo­
rrado por el reves de tafetán de igual color.

21 y 2 2 . T rajes para n iRos.

21. Vestido Wíísa.—(Patrón: en el pliego por el de­
recho, núm. V, figá. 23 á 29.)

El pantalón se corta por el núm. 23 y se monta á 
una cintura de 3 cents., añadiéndole chaleco de cretona; 
y la blusa, con canesú escotado y manga corta, va ceñi­
da por ciüturon y adornada por encaje en el escote y 
manga.

22. Delantil para nsVlo.—Compónese este capricho­
so delantal, de dos pañuelos cosidos por el costado has­
ta la manga, se unen por dos lazos en los hombros y se 
abre en el escote para hacerle formar en el pecho y es­
palda una pequeña solapa. Cinturón de cuero con he­
billa.

23 Y 24.. V estidos PARA n iRas.

23. Vestido con echarpe.—Es de lana beige con la 
espalda lisa en el forro, y solo la tela de encima frund- 
da: la'falda, plegada, tiene 30 cents, de largo y 2 metros 
80 cents, de vuelo, con pequeño plissé y biés de raso 
que se repite en la sobrefalda: echarpe fruncido de raso 
y anudado por detras.

24. Vestido con túnica.—Patrón y espalda del tra­
je; en el pliego por el revés, núm. X II, fig. 52.)

La falda es marrón, bullonada de trecho en trecho y 
terminada por volante fruncido: el cuerpo, fruncido en 
el escote y talle, termina bajo draperia recogida por 
delante con un lazo y terminando por detrás bajo un 
pouf: una línea fina en el patrón, indica el tamaño del 
forro sobre el cual va la tela rizada.

25 X 2 7 .  T rajes para v iaje .

25. Abrigo cubre-polvo.—(Patrón y espalda: en el 
pliego por el derecho, núm. V III, fig. 38.)

Este abrigo es de satin, adornado de tiras de moiré 
del mismo color, formando los frunces un cuello escla­
vina, y terminando la manga ancha tira de moiré. La­
zos de cinta de raso: sombrero de paja negra.

26- Abrigo cubre-polvo.— {Vairon y delantero del 
abrigo: en el pliego por el derecho, núm. I I ,  figs. 10 
á 13.)

La fig. 10 ofrece de tamaño natural el delantero del 
abrigo é indica con una línea fina de R  á Z, el escote 
de manga; nuestro grabado muestra la espalda plegada 
y rematando los pliegues en pouf sostenido por un lazo. 
Puede hacerse este modelo en moiré gris con lazos de 
cinta de raso. Sopabrero negro con pluma.

2 7 . V estido con esclavina para n iRo .

Este lindo vestido se ejecuta en tela ligera de lana 
con adornos de plissés y bordados ó encajes, pudiendo 
hacerle también en piqué con los plegados de muselina 
y tiras bordadas. Sombrero de paja con pluma.

28 Y 29 . V estido blusa “para n iSa .

(Patrón: en el pliego por el revés, figs. 56 á 59.)
Como hemos indicado en otros modelos, se dispon­

drá sobre el forro liso la tela fruncida, cerrando el ves­
tido en la espalda con botones, y adornando la falda dos 
volantes fruncidos y un echarpe de la misma tela.

30. C enefa bordada de aplicación .

Se ejecuta con aplicación de brocado ó de raso sobre 
fondo de felpa, sujeta la aplicación con cordoncillo de 
oro, y  más fuera seda de Argel sujeta con hilülo á dis­
tancias iguales. Sirve para portieres, almohadones y ta­
petes.

J oaquina Balmaseda.
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EL N ISO  ENFERMO.
Eica lámpara de bronce 

á través de bomba opaca, 
sobre la cuna del niño 
su indecisa luz derrama.
Las sombras nocturnas cubren 
los ángulos de la estancia, 
fingiendo mónstruos, espectros 
trasgos y horribles fantasmas, 
que asustan al pobre niño, 
y al mismo tiempo le arrancan 
llantos, gritos y lamentos 
que su enfermedad agravan.
La madre, jóven y hermosa, 
la cabellera dorada 
desprendida, y las mejillas 
por el lloro marchitadas, 
sufre infinito; ni un punto 
déla cuna se separa, 
y  al oír las tristes quejas 
del niño enfermo, así exclama: 
ii|Angel, hijo de mrvida, 
mi luz, mi amor, mi esperanza, 
no llores, por Dios, no llores, 
que el pecho me deapedazasi 
¿Qué quiéres tú? ¿Qué deseas? 
¿Te traigo el casco y la espada? 
¡Mira el canario de oro 
dentro la jaula de plata!
Angel mió, ¿no te  acuerdas 
de tu  deliciosa cabra, 
con BU bordado collar 
y  su peregrina manta?..,. 
jY tu  trompa de marfil?.. . .  
Díme, ¿quiéres que te traiga 
las tórtolas con las cintas 
azules al cuello atadas, 
ó tu caballo de cuerda, 
ó tu turbante de grana, 
ó las blancas mariposas 
en el alfiler clavadas?....
No llores, encanto mió, 
que el corazón me desgarras. 
Niño, ¿quiéres que te cuente 
aquella historia fantástica 
de la sílfide divina 
hija, de «n nardo y un haduy 
ó el cuento de las huríes, 
ó el de la paloma blanca 
que se convirtió en princesa 
y habita espléndido alcázar?
¿Te refiero la leyenda 
del trovador y la dama, 
ó la historia de la fuente 
que murmuró una plegaria?.. . .  
¡Ah! sí, sí; voy á decirte 
el cuento que más te agrada; 
el del gigante de bronce, 
de pupilas de esmeralda, 
que con su maza de hierro 
despedazó una montaña, 
que ocultaba una mansión 
de oro, mármoles y nácar. 
iMas no llores, vida mia, 
que me destrozas el a lm a.. ..•> 
Dijo; su voz melodiosa 
ahogada fué por lágrimas, 
y cayó al pié de la cuna 
por el dolor desgarrada.

Cuando apareció la aurora, 
el niño al cielo volaba, 
y en la estancia se escuchó 
rumor de besos y alas.

M a n u e l  R e in a ,

BELLEZAS DE ESPAÑA.

II.
Hemos convenido, lectoras mias,—pues tengo la va­

nidad de creer que cuento con vuestro asentimiento res­
pecto á lo que dejo dicho en mi artículo I ,—en que no 
hay nada comparable á Sevilla en el principio de la pri­
mavera, y en que toda dama española debe visitarla, 
como el más encantador de todos los sitios á que una 
elegante viajera, cansada de los salones de invierno, 
puede ir para solaz de su espíritu y  descanso de su 
cuerpo, que nada fatiga tanto, ni siquiera los viajes, 
como esa vida de exhibición continua en bailes, fiestas y 
paseos, que algunas muji-res siguen sin interrupción, 
como un trabajo á que se condenan, tan inútil y  tan in­
terminable como el de Penélope.

Y  una vez pasadas las fiestas de Sevilla, es decir, 
pasada la primera mitad de la primavera, pues el calor 
se hace sentir demasiado en su final, las damas españolas 
que hubiesen saboreado las bellezas y  encantos de la 
ciudad del Guadalquivir, deberían ir á terminar la esta­
ción de las flores á la poética Granada, á la ciudad del 
Darro y el Genil, cantada por Zorrilla con tan sublime 
entusiasmo, que por fanatismo se tomarla si no hubié­
semos convenido en dar á los poetas toda clase de liber­
tades, pues dice que :

quien no ha visto su hermosura 
al nacer debió cegar.

No diré yo tanto en mala prosa como dijo el poeta en 
delicados versos; pero sin que cieguen los que no la ha­
yan visto, es de lamentar que los ojos de nuestras beÜM 
se cansen y fatiguen admirando los casi artificiales pai­
sajes que se les preparan en suelo extranjero, para que 
absortasen su contemplación, no recuerden que es un 
dolor dejar ir á país extraño el oro que las haciendas 
enclavadas en el suyo producen para ver una especie de 
compuesta decoración que no vale, que no puede valer lo 
que el rico y exuberante cuadro de la naturaleza, tra ­
zado por la mano de Dios sobre el más pobre pedazo de 
Uerra española.

Y  luégo, señoras mias, que el ser ricos crea una suce­
sión interminable de deberes, así como ofrece otra casi 
absoluta de derechos; y como todo lo que se nos da, se 
nos da por algo, que la Providencia no tira al azar sus 
dones, sino que los reparte para su mejor producto, los 
que tienen riquezas que emplear en procurarse placeres, 
tienen la obligación imprescindible de proteger con ellas 
á la patria que se las da, y no empobrecerla sacando sus 
productos para arrojarlos en extraño suelo, llevando á 
él las prosperidades de la abundancia que arrancan del 
suyo.

Las provincias españolas, ricas y fértiles como lo son, 
están hoy empobrecidas, y aunque esto sea distraer 
vuestra atención del intento de este artículo, voy á de­
ciros brevemente el porqué de esta desgracia, para que 
por vuestra parte la remediéis en lo posible como bue­
nas españolas.

Cuando nuestra sociedad se dividía en clases, la que 
pudiéramos llamar por no herir con otro
nombre la susceptibilidad de los que la igualdad procla­
man,—ejercía realmente una protección moral y  mate­
rial sobre los pueblos en que tenía dominio, viviendo la 
mayor parte del año entre ellos, empleando sus capita­
les en obras que llevasen con el trabajo el bienestar á 
las familias necesitadas, y  con los beneficios esparcido en 
semilla fecunda las prosperidades del porvenir.

Pero una vez roto el lazo, que como un pacto, unía 
los intereses del pueblo á los intereses del señor, éste, 
aceptando la solución que se le ofrecía, se creyó libre del 
deber de velar por aquellos intereses, que segregados de 
los suyos, le eran completamente ajenos; atendió á sus 
goces personales, sin cuidarse de la ruina de los qüede 
un salto, por obra y gracia del progreso moderno, á su 
nivel se ponían, y  se fué á gozar en los grandes centros 
de las ventajas de la civilización, de las conquistas de 
las modernas ideas; sus capitales fuéron en gran parte á 
engrosar la riqueza de los bancos extranjeros, donde 
librea de azares revolucionarios y de tributos guberna­
mentales, les producen descansadamente lo que susten­
ta  BU vida, algún tanto egoísta, pero completamente 
mundana y moderna.

Es una dolorosa verdad, pero hoy son pocos, tan po­
cos, que apénas se conocen los que emplean en obras 
particulares de producto dudoso loa capitales que pue­

den invertirse en segaras especulaciones. Y  como si no 
fuese bastante lo que ya por sí sólo es un gérmen de . 
ruina, la moda, el capricho, la vanidad, la indiferencia, 
esos mil nadas que hacen un todo importante y trascen­
dental, alejan aún más de los solitarios pueblos empo­
brecidos á las familias que pueden dejar en ellos con su 
dinero, con sus costumbres, con su presencia radwnfcey 
notada una huella de animación y de vida.

Hé aquí porqué una voz española se alza para llegar 
al corazón de la mujer, que en España como en todas 
partes es el alma de las sociedades, para pedirle que 
proteste con su patriotismo del absurdo que de su patria 
la aleja, y lleve la riqueza que Dios la ha ofrecido á loa 
lugares que cubre un cielo igual al que cubrió su cuna, 
y donde se oye el dulce idioma en que la enseñó á ex­
presarse la voz bendita de su madre.

Que protejan á España, no ya en su metrópoli, que 
todo lo absorbe, sino en sus provincias, es lo que pide i  
las damas españolas la que sólo puede alegar para ser 
oída BU amor á su patria, y el ver de cerca las miserias 
que evitar quisiera.

Este ruego hecho, y  contando con que me perdonéis 
la interrupción, volvamos á Granada.

No espereis hallar en la ciudad llorada por Boabdil 
las correctas bellezas de las poblaciones modernas: es 
una ciudad legendaria, es una página histórica, arran­
cada al gran libro de nuestras glorias y conservada entro 
flores.

Allí se bebe la salud en las brisas primaverales, im ­
pregnadas de oxígeno, y el pensamiento se sacia de luz, 
de colores, de armonías.

En aquella extensa vega parece encerrada la riqueza 
que soñaba la fantasía griega para sus encantados pa­
raísos ; en aquellas frondosas arboledas, en aquellos cua­
dros floridos palpita una sávia exuberante, que da á 
las plantas más frescura, más fuerza que en cualquier 
otro suelo; en aquellas frondas incomparables parecep 
encerrarse todos los ruiseñores de Andalucía.

¡Y qué paisajes ha trazado la voluntad divina en 
aquel limpio espacio! ¡Qué efectos tan admirables re­
crean la vista ante aquellas sierras, azules las unas, 
blancas las otras por sus eternas nieves, como ai en tan 
breve espacio se encerrasen las variaciones que imprime 
á la atmósfera la posición que en el globo ocupan los 
distintos países!...

¡Sierra Elvira, de verde y profuso manto; SierraNe- 
vada, de blanquísima cima, siempre igual ante el azul 
del cielo; la vega, salpicada de colores, cruzada por los 
anchos ríos, y  el sol, siempre puro, coronando el es­
pacio!

¡Pocas veces podrá gozarse de una contemplación más 
grandiosa ante la obra de Dios, en nada corregida por 
la mano del hombre!

Y después de saturar la vista y el espíritu de esa in ­
mensidad ante la naturaleza, nos esperan en Granada 
emociones no ménos grandes con la contemplación de 
las joyas artísticas legadas por otras razas al pueblo que 
creyeron suyo, y con el recuerdo fantástico, poético, 
bellísimo, como todo aquello que idealiza la distancia de 
las tradiciones que nos ha conservado la leyenda, esa 
historia de los sueños que no se escribe, porque vive 
más que en el libro en la memoria.

¡Cuántas delicadas creaciones, cuántas brillantes fan­
tasías 08 salen al paso en cada torre, en cada risco, en 
cada árbol de los que vais contemplando!

La Alhambra, delicado palacio árabe, que por un ca­
prichoso juguete de marfíl y  encaje se tomaría, sino  se 
supiese que aquella espiritual creación resiste el paso de 
los siglos, ni más ni menos que las inmortales consejas 
que pueblan su soledad. Sólo el visitar esta maravilla de 
la arquitectura árabe vale bien el hacer el viaje á la 
ciudad que enamoraba á la gran reina Isabel I .

No puedo describírosla, lectoras mias, que me falta­
rla espacio y poder para ello, pues una descripción, por 
concienzuda que sea, no puede dar idea cabal de tan 
admirable conjunto.

Sólo puedo deciros que sus patios, sus salones, sus 
arcos, BUS agimecca, sus coloridos esmaltes y  sus alica­
tados zócalos producen un efecto fascinador.

Apénas hay en el mundo una persona ilustrada, an­
siosa de ver esas grandezas de los pasados siglos, que 
un día pueden perderse por un accidente cualquiera, que 
no se haya extasiado ante aquel conjunto maravilloso 
de cuanto delicado y suave puede encerrar el deseo,
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tanto más admi­
rable, cuanto que 

procede de una 
raza, brutal en 
sus pasiones, 

delicada y soña­
dora en sus sen­
timientos; mez­
cla extraña de 
puerilidades y 
grandezas, que 
se aleja volun­
tariamente del 

rayo esplendoro­
so de la civiliza­
ción para no ab­

dicar sus costumbres y sus 
gustos.

El Generalife con sus inter­
minables jardines, sus estan­
ques y sus pájaros; la Cartuja 
con sus tesoros artísticos; y  • 
cada piedra, cada hoja, cada -

'Ají

m .
4. Sombrero adornado de flores 

rayo de luz con sus­
visiones vagarosas, 
queflotan como evo­
cadas por nuestros 
recuerdos, hacen de 
Granada en el mes 
de Mayo el más en­
cantador de los si­
tios de recreo, no ya 

de España, del 
mundo.

Sus fiestas son en

'í,.
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r
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C ' ombrero redondo para ióven.

Al cabo de mu­
chas controver­
sias científicas, 
parece ya esta­
blecido que el 
mundo antiguo 
lo conoció co- ; 
mo ^'jacinto, m 
P linio, aunque 
lo describió mi­
nuciosamente, 
no pudo hacer lo que dos 
siglos más tarde Solino, 
quien nos ha dejado una 
descripción exactísima que 
en todo se conforma á nues­
tras modernas apreciacio­
nes.

El zafiro es aluminio 
puro, sustancia que se pre­
senta siempre en formas 
toscas, cuya variabilidad 5- Sombrero adornado de encaje.

 ̂ de color lo hace más difícil de conocer que el rubí. Nosotros, 
entre todas sus variedades, nos ocuparemos tan solo del de

color azul.
Su corte original es 

el de un prisma exi^go- 
nal; como dureza es su­
perior á todas las pie- 
«iras preciosas, excep­
to el diamante; como 
color varia, desde azul 
sumamente oscuro, has­
ta el más claro azul ce­
leste. Los hay blancos,

f-
f e

i.'íR',
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7. Capota con encajes.

el grandioso día del Saniisimo Coripus Clmsíi, que 
coincide con esta estación; y esas fiestas revisten 
un sello tal de originalidad, varían tanto de lo que 
suelen ser en otros puntos de España, que es pre­
ciso haberlas visto para formarse de ellas una idea 
exacta.

P a t r o c in io  d e  B ie d m a .
Cádiz, 1 8 S 2 . __

EL ZAFIRO.

¿Quién que ame la apacible calma del azulado

9. Capota de paja marrón.

8. Capota con escavapela.

que se parecen mucho al diamante. Cuando es 
perfecto el zafiro, es completamente tra-parente y 
de un brillo notable: esta es le muestra más esti­
mada, la lejítima piedra color de cielo. A veces 
presenta la peculiaridad de feia rayas cruzadas 
sobre su superficie trasversalmente en forma de 
estrella, y entónces se le conoce con el nombre de 
zafiro-estrella. Suele llamársele también piedra 
del sol.

Debemos á la isla da Ceylan la producción dol 
zafiro, porque solo en ella se han podido encontrar 
los que clasificamos como verdaderamente perfcc-

Fk

- f
y

N

11. Capota de paja y Burab. (Véase núm 12.)

lú. C.apota de paja ficelle.

cielo de verano, puede dejar de apreciar co­
mo favorita esta piedra preciosa? Brillo, 
dureza, colorido encantador, todo se reúne 
en admirables proporciones en el zafiro.

\ é

1.Í.Í

' >!•

12. Fondo de la capota núm. 11 .

í p  f  ^ ■
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13. Montura de flores rara sombrero.

to6j allí iban á buecarlos los antiguos romanos entre las arenas de los 
ríos y el lecho de los torrentes.

Córtase sobre una rueda de hierro cargada de diamante pulverizado 
y fino esmeril pulido en una rueda de cobre, y entóneos la forma que 
se le da varía según su diverso color. Si éste es vivo, se le talla como 
el diamante; perocuando es deficiente, solo á la parto de arriba se le 
da esa forma, para que allí se refleje lodo el brillo de la piedra.
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i4 . líficlavina para jovencita
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15. Vestido con manteleta. (Véase núm. 10.1 
Patrón: en el pliego por el revés, núm. IX.)

\\h
\pCr.

16. Vestido con manteleta visita. 
iVéíáo núm. l-"..)

17. Vestido con túnica. (Véase núro. 18.)

ir' w'

i / '

y V

’ ^**tido con túnica y cbaqueta (Véase núm. 17d Patrón: 
en el pliego por el derecho, núm. I.

'«V.>

4 ^
•a- ^

ÍO. Pantalla biombo.
Difícil, en verdad, es llegar á obtener un precio corriente de su va­

lor- el zafiro no aumenta de precio como el rubí, en razón de su tama­
ño-así se ha vendido uno de un quilate de peso, en cien pesos, y no 
podría decirse sin embargo, que en igual proporción se alcanzasen diez 
mil pesos por uno de cien quilates. . j

Innumerables son las propiedades májicas que se han atribuido a 
esta piedra preciosa: antítioto contra los venenos; dispensador de glo-

m

19. Vestido escoces.
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ría y  fama para los príncipes; prenda de paz entre los 
enemigos; ha llegado á decirse que ante él desaparece 
todo hechizo, que no hay cadenas de cautiverio que no 
se rompan al contacto de esta*piedra maravillosa. Pero 
entre todas esas supersticiosas creencias que la tradición 
6  la historia conserva, descuella una que no podemos 
pasar desapercibida. Demasiado frió al tacto, el zafiro 
fuó declarado al principio antagonista seguro (Ü1 calor, 
y  con poder de extinguir todo incendio. Mas aún, par. 
tiendo de la misma base, sostúvose más tarde que todo 
aquél que llevase un zafiro, estaba libre de pensamientos 
impuros; por cuya razón se leconsideró como joya emi­
nentemente adecuada al sacerdocio, y de él hacian amu­
letos todos aquéllos que habían jurado voto de castidad. 
Por eso [vemos que en la Edad Media el anillo de los 
obispos era siempre de zafiros.

Todos los tesoros reales de la Europa tienen magní­
ficas muestras de zafiro, siendo el más afamado el que 
se conoce con el nombre de nVendedor de cucharas de 
madera*' que hasta últimamente se guardaba en el mu­
seo imperial de París, debido su nombre, bastante origi­
nal por cierto, á la ocupación del hombre que lo en­
contró. ,

LAS RIQUEZAS DEL ALMA.
I8TIU DI cismmi

por
A I V O E L A  O H A S S I

Premiada por la Beal Academia Española. 
(Continuación-)

—¿Mejor? preguntó con tono breve.
— ¡Peor! respondió el enfermo.
— ¡Cuidarse!
Y  recostándose en un sillón, entrecerró los ojos.
Ese era su estado habitual en modiode su famila: to­

da su verbosidad y alegría la guardaba para el mundo.
Pasóse mucho tiempo. El silencio era completo. Entre 

marido y muje/mediaba un profundo abismo, y  nada 
tenían que decirse.

Sonó otra vez ruido en la antesala, y Ana, corriendo, 
vino como un torbellino _ á detenerse junto al lecho de 
su padre.

Levantóse de puntillas, miróle de hito en hito, y  dijo 
sonriendo:

—¡Qaé feo estás, papá!
Luégo le volvió la espalda, y se dirigió á su madre.
— ¡Que quiero ir al Retiro! dijo con tono remoloní 

Agueda dice que no puede llevarme, porque está cui­
dando á papá. ¡Díle que pueda! ¡Yo quiero ir, yo quie­
ro ir!

—Calla, hermosa, dijo su madre, dándola un beso en 
la frente: mañana irás.

— ¡Hoy! ¡ha de ser hoy! ¡Abelardo me espera, me es­
pera Cárlos! ¡Hemos apostado á quiensaltaria mejor con 
la cnerda! ¡Ayer tuvieron que comprarme no sé cuántos 
barquillos, porque ninguno pudo alcanzarme cuando 
apostamos á correr! Pero Cárlos todo lo hace con gusto 
por mí, ¡como que es mi novio!

—¿Tu novio?
—¡Uno de tantos! ¡Xosé cuántos tengo!
Cárlos, uno, añadió la graciosa niña contando con los 

dedos, Cárlos, uno; Eduardo, dos; Adolfo, tres; Gerar* 
do, cuatro; ¿y el otro? ¡No sé quién es el otro!... ¡Bien 
que todos los niños del corro me quieren, porque soy 
muy linda y voy muy bien vestida!... ¡Si vieras cuánto 
rabian las demasl

¡Adela, Julia, Clotilde!... ¡Antes de ayer, cuando es­
trené el vestido de seda azul, guarnecido de encaje*, y 
el sombrerito con plumas, no quisieron jugar y estaban 
amarillas de coraje! ¡Eso me divierte mucho!... ¡Con­
que me dejas ir?

—¡No, mi vida! ¿quién cuidaría á tu padre?
Ana se encogió de hombros.
El enfermo sofocó un suspiro.
—¡Tampoco te diré una cosa! exclamó la niña.
—¡Qué cosa?
—¿Me dejas ir?
— ¡Dime lo que es!
—¡Que Sofía se va á volver con su marido!
—¡Qué es lo que dices, loquilla? ¡Estás en tu juicio?
— ¡Más que tú, que siempre estás tocando el violon 

con las dos manos!
Mira, Sofía sale por las mañanas muy tempranito, 

y no vuelve hasta por la noche.

—¡Juliana cfice que va á espiar ásu marido! ¡que tie 
ne unos celos muy grandes! ¡Qué necia! ¡querer á un 
capitán! Dice Juliana que está muy triste, que habla 
sola, que escribe muchas cartas, y luégo las rompe, y 
que en todos los pedazos , que ella cuida de recoger, hay 
escrito el nombre de Ricardo.

— ¡Carolina no me ha dicho nada!
—¡Pues Carolina ya lo sabe, pero calla, porque ella 

también tiene su trapito que guardar!... ¿A que no sa­
bes que Carolina tiene novio hace mucho tiempo, y que 
le habla por la verja del jardín?

—Un pelafustán con quien se divierte y nada más. 
¡Cosas de chicas!

— ¡Sí! ¡Como si no la hubiese yo ayer visto con los 
ojos como puños, encendidos de llorar!... ¡Como que él 
no la hace ya caso!... ¡Desde que se ha vuelto elegante!... 
Y  ¡sabes por qué Estéban se ha vuelto elegante? ¿Nó? 
¡Pues yo lo sé! Porque D. Lucio le ha dado mucho di­
nero para que sustraiga un papel de casa de un notario.

Todo esto era tan absurdo para Inés, qúe había vuel­
to á entrecerrar los ojos y á recostarse en el sillón; pero 
el enfermo, por el contrarío, se habla incorporado sobre 
el lecho haciendo un esfuerzo supremo, y  devoraba á su 
hija con los ojos.

—¡Ven aquí, Ana! exclamó por fin con voz convulsiva.
Ana hizo un gesto de desden, y con el mayor donaire 

ocultó su rostro en la falda de su madre.
Nunca le había querido, pero entónces se había au­

mentado su desvío, porque él era la causa de que no 
pudiese satisfacer su capricho,

— ¡Ven, y  te dejaré que vayas á paseo! gritó Conra­
do, conociendo su impotencia de hacerse obedecer de 
otra manera.

— ¡Pero no quiero que vayas así! dijo vivamente Inés.
¡ Daré órdenes á Agueda para que te ponga el vestido 
verde!

Inés, que se devanaba los sesos hacía media hora, 
buscando una excusa para irse, cogió aquella ocasión 
por loa cabellos. Marchóse, pues, muy de prisa, mién- 
tras la niña se acercaba al lecho paso á paso.

—¡Qué es lo que oíste? la preguntó Conrado.
—¡Toma! ¡lo que he dicho!
—¿Y á quién se lo oíste?
•—¡Qué te importa á tí? ¡Yo lo sé todo!
— ¡Pero vamos! ¡cómo lo oiste? exclamó el enfermo, 

sin poderse hacer superior á su ansiedad.
—¿Cómo? ¿cómo? dijo la niña remedándole.
—Sí, ¡cómo? repuso Conrado afectando no apercibirse 

de su tonillo de burla.
—Toma, dijo Ana con énfasis, una noche en casa de 

la señora de Dosuni, en un gran baile que dió... ¿Te 
acuerdas?

¡La víspera de Navidad!... ¡Cuandoecharon á Bru­
na!... Pues bien, yo estaba muy cansada, tenía sueño, 
y me fui á dormir á la alcoba del gabinete azul..,. Des­
pués, sin saber cómo, me desperté y oí que hablaban 
muy quedo, muy quedo, muy quedito.... ¡Si vieras lo 
queme gusta escuchar!... ¡Así sé tantas cesas!... Pues 
bien, oí que D. Lucio prometía á Estéban mucho dine­
ro, si sustraía un papel á un escribano ó notario, ó qué 
sé yo.

— ¡Y cómo se llama ese notario?
— ¡Mira que no me acuerdo!... Mira que si le nom­

braron no me acuerdo!...
—¡Y quién es Esteban?
—El novio de Carolina.
—¿Pero quién es?
—¡Quiéres decir qué hace? Pues está empleado en esa 

sociedad, de la cual D. Lucio es presidente.
En aquel momento sonó un golpecito en puerta ex­

cusada, pero tan leve, que casi era imposible percibirlo.
Pero Ana tenía el oido ejercitado: su madre la había 

enseñado á escuchar desde muy niña. Miró á la puerta 
y miró al enñrmo.... el enfermo se había puesto des­
colorido.

—¡Quién está ahí? preguntó.
—Nadie, vóte.
Ana, en vez de obedecer, se puso á jugar con los fle­

cos de la colcha.
— ¡Véte á paseo!... tu  madre te estará esperando! di - 

jo  Conrado con impaciencia.
—¡Es que ya no quiero ir, es que ya me quiero que­

dar contigol dijo la traviesa niña, mirando alternativa­
mente á su padre y á la puerta.

Conocía que estorbaba, y sentía un maligno placer en 
incomodar.

—¡Te digo que te vayas! exclamó Conrado incorpo­
rándose y haciéndola un gesto de amenaza.

Ana echó á correr, y cerró la puerta con violencia.
Pasaron algunos instantes: Conrado dió un ligero j  

particular silbido....
Entónces la puertecilla secreta se abrió, y César hizo 

su entrada triunfal, recorriendo todos los ángulos del 
aposento. Después colocó sus dos patas delanteras sobre 
el lecho, y agitó su elocuente cola en muestra de rego­
cijo. Conrado no le hizo caso; señaló á Mamerto, que 
llegaba en pos del perro, la puerta de entrada, y le man­
dó que la cerrase; pero Mamerto, que venía muy preo­
cupado con su propio pensamiento,'se abalanzó hácia él, 
exclamando:

— ¡Por fin el alcalde de Monachil ha contestado!... 
¡Un mes justito hace que le escribí!... ¡Pero he acertado 
en todo, en todo; es ella!...

— ¡Es ella! murmuró Conrado poniéndose excesiva­
mente pálido.

— ¡Si tengo unas narices!... ¡A la primera palabra 
qúe dijo, me calé el misterio!...

¡Ya se vé, de Monachil y huérfana! Luego aquella' 
carta de D. Lúcio, cuyo contenido Bruna no me quiso 
revelar.... ¡aquella carta me da mucho quehacer! De 
todos modos, la contestación del alcalde es terminante.

La hija de Jorge se llama Bruna, y salió de Mona­
chil á últimos de Marzo, en compañía de un antiguo 
criado de su casa, llamado Nolasco.

— ¡SI, el fiel Nolasco! dijo el enfermo con voz ronca.
—He ido al Saladero y al hospital. Todo es verdad, 

y de este último sitio pasó el pobre Nolasco al cemen­
terio.

— ¡Hemos perdido ya mucho tiempo!
— ¡No quiso V. fiarse de mí!
— ¡Es que no quería creer, Mamerto! balbuceó el ban­

quero en voz baja. ¡Misterios del destino! añadió des­
pués con tono lúgubre, arcanos indescifrables de la

r  -

i

suerte!... ¡Bruna en mi casa! ¡Bruna cuidándome con
tan cariñoso esmero! ¡Bruna, la amiga, la hermana de 
Daniel! ¿No ves ahí. Mamerto, no ves el dedo déla 
Providencia?

(Se conUmiard.J

Soluciones á la charada Ca m el l o , que apareció en el 
número 19 de E l C o r r e o , correspondiente al 18 de
Mayo, por la señorita doña Lucia Martínez, jle Cala­
horra; doña Antonia Gutiérrez, de Sevilla; doña Paula 
Manso Benavides, de Valencia; doña Concepción Aledo, 
de Siguenza, y la niña de ocho años, doña Teodora Mir, 
de Madrid.

Soluciones á la charada que apareció en el número 
21, correspondiente al 2 de Junio, por las señontai 
doña Carmelina Sánchez Boeus, de Toledo; doña Paula 
Lavandero, de Vitoria; doña Josefa Rodríguez Ponce, 
de Cádiz; doña Raquel Fuertes de Salas, de San Román 
de Candamo, y doña Emerenciana Santos Juijano, u« 
Madrid.

COPA.
— -AAiA/VUWUWWVw—

CHARADA.
Si un par de una dos tuviera, 

con qué gozo y rapidez, 
mi ires (Maíro cruzaría 
para probarte mi fé.

Pero no: la suerte ingrata 
me rehúsa tal merced; 
y cual cuarta aprisionada 
léjoB del bello vergel, 
do está su madre, y su hermano, 
tercia tercia hace tal vez, 
gimo y lloro, dulce Elisa, 
del alma preciado bien; 
si yo explicarte pudiera 
las ánsias de mi querer, 
entera llenára una 
(niatro y tercia de papel.

Hasta los iodos que había, 
en tu  chaqueta de reps 
azul de cielo, conservo 
como objetos de gran prez. _

Te amo, te adoro, bien mío,
|ay! cuándo á ver volveré, 
los hoyuelos de tu cara 
y tu lindísimo pió.

J osefa V ázquez Q üijano.
Pouterrada 21 Mayo 1882.
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C(

A

Ayuntamiento de Madrid



18 Junio 1882 CORREO DE LA MODA 183

T en

rpo-

¡ro y

uva-

abra

iguo

oDca.
"dad,
ncE-

La B iblioteca E sciclopérioa Popular Ilustrada acaha de 
nnblÍPar el volumen 52 de su colección, titulado Manual de Dere­
cho Mercani'l, por el Catedrático de la Universidad de Valen­
cia D. Eduardo Soler.

¿n este libro se dan á conocer nuestras instilaciones mercan­
tiles bajo un plan diferente del seguido usualmento por nuestros 
tratadistas, y dando cabida en él á instituciones de tanta impor­
tancia como las de crédito hipotecario y agrícola. Sociedades de 
seguros y cooperativas, que por primera vez son incluidas en 
los libros relativos al DerecAo MenaiUii.

Pto pierde su valor é interés el presente Manual por anunciarse 
la próxima reforma del Código ile comercio; pues en el supuesto 
de que ésta se realice tan pronto como se dice, lo cual es licito 
dudar por motivos que á cualquiera se alcanzan, se ha tenido 
en cuenta para su redacción el Proyecto que en el año dltimo 
dió i  conocer la comisión encargada en tos puntos más culmi­
nantes. Esto aparte de que por los límites elementales del Afa- 
nual, redúcese este á sor una sumaria exposicion;de los princi­
pios más generales, á  los cuales poco ciertamente afecta la 
reforma.

Este importante volumen consta de 244 paginas en 8.*, papel 
especial, higiénico para la vista.

Kecomendamos la Biblioteca á nuestros suscrilores por su 
utilidad y baratura, á la  que se suscribe en la Administración, 
calle del ’Doclor Pourquel, núin. 7, Madrid, puessólo cuesta cua­
tro reales en rústica por suscricion y seis encuadernado en tela.

A los suscritores que lo son á las seis secciones de la B iblio­
teca , se les sirveprotw la preciosa y útilísima iíeeisía Po2)u- 
larde Conocimkutos Utiles, única de su género en España.

Se ha publicado el número 00 de la útilísima Revista 
Popular de Conocimientos Utiles, única de su género en 
España, y  que es cada vez más interesante, como puede 
verse por el siguiente sumario:

Exposición pedagógica. — La raza velluda da Jeso. — 
Los anuncios nielfeorológicos. — El Camaleón. — Cotoxina 
para preparar el colodion.— La Instrucción pública en los 
Estados Unidos.—-Velocidad del viento en el Océano.—Me­
dio de corregir los malos electos délos humos en Lóndres.— 
Anomalías de la coloración de los cabellos.—Higrómciro inte- 
grador.—Decoloración y desinfección de los alcoholes.—Man­
chas de óxido de hierro.—Duaiina.—El eclipse de Sol dei 17 
de Mayo.—Proyecto de un faro eléctrico en Nueva Orleans.— 
Aparato Callot para evitar los accidentes de las vías férreas.— 
Jleiiclívo sensible de los álcalis cáusticos.—Manchas de orines. 
—El mes de Junio.—Nueva aplicación del inyector Gifíard.— 
Ceguera producida por el salicilato de sosa.—Cola para em-

Klearla en Irio.—Elixir americano—Exposición ambulante.— 
isolventes de la resina copal.—Fósforos inofensivos.—El pal- 

chouli.—Iiivestigacion del azúcar de fécula en el azúcar de ca* 
ña.—O’or de pie! ¿e Kiisia.—Cálenlo yankee.—Nuevo procedi­
miento de niquelar,—Producción del carbón de piedra en In­
glaterra.—Curación de las quemaduras.—Alcohol de la castaña 
de Indias.—Procedimientos para cubrir el hierro de otro metal. 
—Consumo de ópLo en los Estados Unidos —Barriles de papel. 
—Filiación del soldado inglés.—Caida del pelo.—El Hoang 
Njii.—£I puente más largo de Europa.—El N ilo y e l Mississi-

ppí.—Aceite de semilla do algodón.—Conservación de las uvas. 
—Buque de bronce fosforado.—Quemadoras de ácido sulfúrico. 
—Exposición de ganados.—Ley de sanidad.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. al año, 22 al 
semestre y 12 al trimestre, y  regala al suscritor por un 
año cuatro tomos, á elegir, de los publicados, do la 
blioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, de se­
mestre y uno al de trimestre.

c o r r S p o n d e n d i a .
DIRECTIVA.

A mHjar.—La \*ida do familia ofrece sin dada algunos incou- 
venientes; iiero guárdese V. de buscar la felicidad eu medio de 
los extraños. La condición Iiumiina es así; desdeñamos las per­
fumadas violetas que poseemos. i>ara ambicionar las rosas que 
no se hallan á nuestro alcance, olvidando sus espinas. Se queja 
usted de que au tía la tra ta  como á una niña, y no la consulta 
para nada. Esto la humilla y la contrista. Tiene V. razón; i>ero

flíense V. que es una señora de sesenta años, que está acostum* 
irada á  ser ama de su casa, y hallará disculxia á su modo de 

proceder.
Por otra parte, V , confiesa que la quiere, y la proporciona 

todos acpiellos placeres propios de una niña. Res]iete V. su ca­
pricho; procure aer tolerante y afectuosa. ¡Consiguen tantas co­
sas la deferencia y el cariño!

Es su tia: no es una extraña que tenga derecho á mandarla, 
porque paga su obediencia. Piense V. en esto; piense que si ca 
<lificil vivir bien en familia, el amor, el respeto y la paciencia, 
triunfan de todas las dificultades, áun las «¡ue parecen invun- 
cibles.

Paulita.—Una mezcla de aceite de ricino y ron es muy bue­
na liara fortificar la raíz del iielo y evitar su caida.

El ¡lerfume preferido por la bella reina de Italia, es el del he- 
liótropo blanco. Confieso ijue para mi es también el preferido. 
Una señora elegante debe adoptar un perfume y no variarlo ja ­
más.

A'n mi janlin ,—Las telas floreadas se lian generalizado mu­
cho: me parece mejor <]ue el vestido que se haga sea liso ó de 
cuadrito menudo, que se )iuede llevar aunque liase la moda 

Una madre cuidadoia.—Las grietas de los labios se curan

Iierfectaniente con miel y colcrem, mezclados en jiartes iguales. 
jOs niños necesitan libertad y movimiento. Dejo V. á los suyos 

que corran al aire libre. Las flores criadas en los invernaderos 
son pálidas y se marchitan pronto.

Uno jóven casada.—I^as manchas de la cara se combaten vic­
toriosamente por medio de una loccion compuesta de 15 gramos 
de boraj disuelto en metlio litro de agua.

El color de moda en el momento presente es el verde mirto. 
Lo mejor es una chaqueta de paño inglés muy flno.

E. iV. de S .—El luto riguroso para un hermano político sólo 
dura tres meses, empezando luego el alivio; por lo tanto pue­
de V. adornar el vestido y la manteleta del modo que más la 
agrade, escogiendo para esta última uno de los inlinitos y pre­
ciosos modelos que han aparecido eu E l Correo.

M. M. de. T .—%o vKindrán cu el pliego del dia 2 de Julio 
próximo, las letras que desea.

Estas se colocan eu el centro de cada uno de los dos bordes á 
lo largo, para quo puesto el mantel, resulten enfrente del se­
ñor y la señora de la cosa. «

Las letras de las servilletas se bordan en un ángulo. Sin em­
bargo, muchas señoras marcan el mantel eu el centro, en cuyo 
caso no lleva más que una marca en vez de dos, y las serville­
tas del mismo modo.

ADMINISTRATIVA.
Santander.—G. C.—Queda suspendida la suscrícion de do­

ña C. D.
//aliona.—M. de V .—Tomada nota del traslado de D. J .  A. 

liasta ñu de año.—Se le remiten los cuatro números <iue ha de­
jado de recibir.

Valencia.—1’. A.—Tomada nota de 6 meses de primera, para 
D. A. i l .  C. que se le estaba sirviendo.—Se le remiten á  V. los 
tres tomos que pide.

Carril —,J. NI. S —Beoibido 8 ptas. para tres meses de aus- 
cri ion, desde 1.̂ * de Junio.—Se le remiten los números publi­
cados.

Acelaiii.—y .  de L.—Se la remito el número extraviado en 
correos.

San Sebastian.—C. \V. de S.—Se la remiten los dos tomos de 
regalo. y se contesta á su pregunta.

Pravia.—II. F. de la V.—llecibido el saldo de su cuenta-
Orense.—S. P .—Tomada nota de tres meses de suscrícion. á 

la segunda edición, desde l.°  do Junio, para D.“ C. P .—Se la 
remiten los números publicados.

¡'illacarrillo.—M. i>. M. M.—Eecibido í> ptas. 50 cénls. para 
.3 meses do primera, desde l.*' de Junio.—Se la remite el núme­
ro publicado.

Corulla.—E. C.—llecibido 7 ptas. para 3 meses de primera; 
faltan 2 ptas. 50 cénts. para el completo.--Se la remiten losuú- 
m»*ro3 publicados.

Cernerá de Pisuerga-—T. B. de N.—Se la remiten los núme­
ros de Abril y Mayo del año anterior.

Saiilingo.—C. íil. de (í. V..Q-—llecibido el importe de los 
números, y se la remite el del lü  de Mayo.

Villada.—M. B. de I —Tomada nota deO meses de segunda, 
desde l . “ de Junio.—Se la remite el número puVilicado.

J}arcdona.—ij. F  —Tomada nota de 3 meses de [irimcra, des­
de ! •'’ de Junio.—Se le remite el número publicado.

Pravia —II. F. de la V .—Tomatla nota de 3 meses de tercera, 
desde l.° de Junio, para D." R. S. C-—Se la remite el número 
publicailo.

Vitoria —lí. R .—Tomada nota de un año de segunda, des­
de I." de .Jimio. liara D.“ N . M. A.

Búrgos.—f^. R. A .—Tomada nota de un año de primera, des­
de l . “ de Junio, paraD ."B - A.—Se la remite el número publi­
cado.

Tarragona.—J . S —Tomada nota de las 3 suacríciones que 
avisa, desde 1.® de Junio.—Se le remiten los números publi­
cados.

Ma.nreta.—A. S-—Se le remito todo lo que pide, y se le es­
cribo.

Ifuesca.—S. L.—Se la remiten los 4 tomos de regalo.

en el 
18 de 
Cala- 
Paul» 
ledo, 
Mir,

mero 
iritai 
Paul* 
once, 
ornan 
lO, de

l

L A  IM P E R IA L
Entre los úllimos y más delicaflos.modelos para la cslarion de verano, se 

recnmiomi» a Ins eleguntes el COKSE-METa LICO, privilegio de esta casa, es- 
bello y lijero como iiiiiguii olro.

DESENGAÑO. NÜM. 10.

CASA ESPECIAL EN LUTOS
Plaza de Santa Cruz, núm 7, esquina á la de San Cristóbal.

n p  A C l  O  U  Uros de París, todo sedas,desde 12 rs. á IS lo más superior, 
ju  u  M O i U  ™ llasimires alia novedad, desiie M rs. á 22. Rasos superiores 
de-ide 8 rs. á l i .  Granadinas, lisas y lloread.as, d esd eS rs .á  18 las mas supe- 
riore«. Merinos, puri lana, desde 7 rs. á l6 . liealillasy parisiennes, desde 4 rs. á 
1-. Manlelcfas gran novedad, desde 80 rs. á  300. Maíllos para lulo de lodos, 
anchos, desde 21 r^. en adelanto.

Se confcccioiiaii trajes para lulo en 21 horas.

1
■■i'

D> GONl
Especialista en las vias urinarias y 

matriz. Montera, l i .p ra l .

m iim
D O R A D A S  Y M A Q U E A D A S

P I N I L L O S
A lü U ,  17, JUSTO AL C.U’É DE FODNOS

AL PUBLICÔ
Se acaba de recibir un gran'surtido 

de sillas, sillones, sofás, lianquetas de 
piano y banquetas para recibimien­
tos, en el bazar de sillería de madera 
encorvada, de Thonet Hermanos, plaza 
del Angel, núm. lO, Madrid.

ACADEMIA -DE CORTE
para señorilas y niñas, por el sistema 
español y francés. No se enseña por 
el antiguo de patrones y cálculos aril- 
niéUco.s, cmpi''sndo el nuevo pioce- 
dimienlo privilegiado para copiar 
sencillamente los trajes de los figuri­
nes y ajustarlos con cxaclilud a las 
medidas de las señoras, señoritas y 
ninas. Se confeccionan vestidos y 

I abrigos. Plaza Mayor, 11, 2."

i v i r u e l a s
Se quitan los hoyos de la cara anti- 

guos. recientes y cicalric-s. Especi- 
i fíeos 40 rs , Atocha 92. Mayor 4l. Se 
! remiieii en 40. Dirigirse, Dr. Abad, 

Pacífico, l3, Madrid.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R B 3  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I I .A D E L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito: M ayor, 1 8 y lO. Snearsal: Montera, 8.—Madrid.

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS DE P A J A
7 -P L A Z A  DE LAS CORTES- 7

Sombreros para señoras, niños y caballeros.—Plumas, flores, adornos, ar­
maduras, etc.—Se reforman los usados.

A I S O E I L .  O E I V E O E S E

BOCETO HISTORICO.
Eduardo de. F. vivia rodeado de comodidades y de una esposa é hijos 

encantadores. El presente suyo era envidiable, y e\ porvenir le soiireia ex- 
tromadameiue... Pero vino la Parca cruel y de un golpe lo trasformó lodo, 
l.os suyos perdieron el único apoyo que tcnian; la infeliz viuda se vió obli­
gada á abandonar el hogar, a separarse de sus hijos, que eran su único 
consuelo y su único amor, y ellos no solo quedaron asi sin padre, sino 
hasta sin madre también. En adelante nadie les prodigará ya mas caricias 
ni cuidados. V todo ello ¿por qué? Porque Eduanio, ignorando, como tan­
tos otros, la utilidad del seguro, no habla atendido á precaver por medio 
(le uno, sobre su vida, loslunestos resultados de una muerte prematura. 
De haber tomado tan sábia precaución, aquel faUecimiciito habría sin du­
da coiilrislado inmcnsameiue el hogar, pero no le habla dostruído, ni sem­
brado tras si una interminable cadena de calamídidcs. Sirva pues de salu- 
duble advertencia el triste ejemplo de E-luardo, y téngase presente que para 
no exponerse á imitarle existe el recurso infalible del seguro sobre la vida. 
La New VorIv. Compañía de segu-os sobre la vida Montera, 20 Madrid.

A. V  A  L  L  E  J  O
de ultima novedad.

P lacioié a todas las provincias. Pídanse tarifas de precios.

1 0 - P U E B L A - - 1 0
ni<» j | S a n  A n t o n i o  d o  l o s  l i g n o s o s . )

m \ m m im  \ pelioiehU
DE VILLALON

C asa  f u n d a d a  e n  1834  
GR.UN SURTIDO ES ARTÍCULOS RE TOCADOR 

CEI’ILLOS, PEINES Y ESPONJAS 
A rtíc u lo s  d e  m arfil 

y  to d o  lo p e r te n e c ie n te  a l  ram o  
d e  p e r fu m e r ía

29, Fuencarral , 29

Jf'»í*cIofl 
*0 exposiciones. Premiados 

en 80 exposiciones- CHOCOLATES «u zv  expuBigiuiies

O E  M A T I A S  L O P E Z
Café»'"*^ Palma Alta, 8 — Gran fábrica en el Escoriaf

Colsio V ’ l'^slíllas napolitanas, Bombones finísimos de cho­
llado surtida d”*' ^  '” *1* que »? elaboran en París. Inmensoy v a - ' 

e cajas linas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

COLIMOresolutivo de la ca­
tarata, por D. Casia­
no Maciss, Médico 

oculista . Medicamento inofensivo y 
eficaz para  r«o/i'«r/a?entara/a«

■ Precio en Madrid, 60 rs. ci frasco 
con 811 cuenta-gotas: en provincias, 
C6 r.i. frasco y certificado. Farmacia 
del Buen Suceso de J. Roñal. Plaza 

I del Angel, l6. Depósito ceniral, en 
; casa del autor, PlazadeSanta Ani.lO.

HIGIENE DE LA DENTADURA.
Los producidos por el alisndono ó poco cuidmiii de 1« demodiira wn incalciilabU’.,.

Klemonn» coiitmiux, inHsnuclon y ülcem» de las enems, itiid olor ilel jml.nliir, destnioclon de 
ilieucci y mucliB, prominclacion ilefeotiii«a,dÍKC'*ii»nes difíciles y  jienoigni jxir f.du d Imperfec­
ción de nuuticacion. frecU'Uiie* dolores de muelas, y eu uu;i jialubru, nn B̂ nnúmero de enfer­
medades deiitarifts iior todo el muiiilo conocido*, y qui' imeiii'ii fácil é  inf.dtlilomente evitarse 
usando, --e,fun iusiruocion, el 1 * 0 1 .0  III'. O l l I \  I-., dentífrico
eficjusislmo. de Tirtudea t»ien aie«tÍKuad.ui, el m.H ocononi <’■' de ctuiiiin* rxieten. el ni4* aeop- 
111 1 i*'r i'1 publico, premiulo en seis Eipoeíciones, T 'O O .V S I..V S l'iN I IA
S I  IM> I* lt  l'lSI'i.X r .V I íO , único dentífrico espiDnl lunrea*ti> en la últim.i Exiiooicicin 
de París, cuya honrosidinn aancion ha venido &  cunflnnar el alto criVUto conouistoiln |Hir ,1 
inimiubl,' l . l l 'O K  III 'I l . 1 * 0 1 .0 , oí cual supera á coantoa se conocen en Kurop». K1 
silencio, temor ó respeto de todos los dentífricos á nnostro cnnUiiim desnflo. durante nn año. 
'en todos los poriódicns ds España y vnrios dol extranjero, y I . . \  Ce K A N  M UK.-V I.I..V  
I líl'^ O K O  de primera clase, otorRiula d sus excelencia* deiitifrica-t. cu Muyo de lt*8l. i>or 

H Sociediwl Cienlifles europea de Puris, corroliomn tiajo todoa conceptos In «nip' riorida-l del 
I .IC O U  1 * 0 1 .0  l»l-: 4 m i V F ,  miailo con preferencia a todoa lo* dentífri­
co! por todas la* clase* sociales y por lo* miU celebren nuVllcos de la* primera* capitales do Es- 
puñá, convencidos pricticamente de las inmejorables condiciones de cate dentífrico nacional. 
Cém un frasco, que en todos loa sitios cuesta S rs., hiiy para dos meses de uso preservativo. Su 
composición o* exclnaivamente vegetal, y carece de toilo ácido y de toda sustancia narcótica y 
cáustica, raaon por la que conserva U dentadura n  anacanvlo caninlte natural y hace hinece- 
tarin el empMte v extracción. Perfuma la booa y la refresca del moilo tná* agradable. Exíjase 
con todas las contraseñas «lue constan en ins anuncios de los días lu y 3ú ; que bay criminales 
falidflcAdores. que joegan con ts salud púhlic.a, imitándole gMseramcnte, con perjnloto de la hi­
giene de la boca. Depósito central de expediciones, que boce grandes descuento* al pormayor, 
hasta do 40 jw  lUO, franco de todo gasto : au autor, Bilbao.—-Venta al detalle : Madrid. F. It- 
qulerdo, Pontejos, S; en toda perfumería y farmacia de nombradla de M^ulrid, y en general de 
toda Eipaña. Ageste en Filipinas, Sr. C. de Vaca, Cavile; eu Amórica, Basarte, Moutevidoo.

Ayuntamiento de Madrid
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ECONOMIA DOMESTICA.
La tortilla á la Celestina se compone de cuatro tortillas 

al natural, de tres huevos cada una, guarnecidas dos de 
frangipan y dos de confitura. Luégo se arrollan las cuatro

en forma de m an- 
• 'AWJ disponen

sobre un plato, se 
espolvorean con azú­
car blanco, y se 
doran con una pala 
enrojecida al fuego.

Con huevos, y 
muy fácilmente, se 
hacen los delicados 
bizcochos de Sabo- 
ya, para postre.

Se toman doce 
huevos, tanto azú­
car como pesan los 
huevos, y la mitad 
de este peso de ha­
rina. Se separan las ■ 
claras délos huevos, 
se baten éstas últi­
mas con azúcar en 
polvo, añadiendo 
flor de naranja y 
corteza de limón

m.
#■

'/■yyÁ

21- Vestido blusa rara nifío. iratron: 
en el pliego por el derecho núm- V.)

pone debajo del horno de campaña bien caliente, se 
cocer tres cuartos de hora, se saca y se sirve.

------- f —CT3»¿ J
EXPLIÜCIO:í D ELIiG lR lS 1 .507 .

Fia.
Traje para se~ 
ñorüa.—Vesti­

do de velo azul 
medio. Falda 

plegada en todo 
su largo y frun­
cida en las cade­
ras y por enci­
ma de la rodilla.
Por abajo, vo- 
lantito plissé de 
surah azul más 
oscuro ó más 

claro. Cuerpo de 
petos abiertos 

sobre una cami­
seta de surah de 
color igual al del 
volantito de aba­
jo, y del mismo 
ancho: lazo de 
surah puesto por 
atras á la termi-

d(ja

- X

N

if-N
•f

22. Delantal para niño.

' n .  iv i'.i
Ir  , ; f

23. Vestido para niña.
raspada, hasta que se ase­
mejen á la nieve, se mez­
clan entónces con las yemas 
y  se echa la harina, batien­
do después el todo con el 
manojo de sáiice. Hecha la 
pasta, se poce en un mol­
de untado de manteca, y  se 
cuece al horno que no esté 
muy caliente. Si se quiere 
que el bizcocho sea baña­
do,se bate aparte una clara 
de huevo, el zumo de la mi­
tad de un limón y azúcar en 
polvo. Cuando el todo está 
bien batido, se le echa por 
encima huevos. También 
con un poco de arroz y le­
che, cosas que siempre se 
tienen á mano, se pueden 
hacer manjares exquisitos. 
El pastel de arroz es muy 
bueno. Después de limpio el 
arroz se cuece con leche, la 
quese va aumentando á me­
dida que se espesa. Se aña­
de la corteza de un limón, 
sal y  azúcar, y cuando el 
arroz está cocido, cuatro 6

m - i

' t i , .

-rbtZ:

■ > I H i .» 1¿¿íjrmrriy
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24. Vestido con túnica para 
oiaa. iPatron; en el pliê jo por el 

revéa, núm. Xlf )
nación del cuerpo y que 
reemplaza al pouf. Mangas 
ajustadas, sobre las cuales 
subenlosguantesdepicl de 
Suecia. Sombrero de paula­
sen blanco, con gasa azul, 
rizada en el borde, y ramo 
do resas en el costado.

FiG. 2 , “̂ Traje2>ai'.í ■ 
ñora. — Vestido de ras'> 
maravilloso, granate cla­
ro. La falda lleva por aba­
jo un ancho escarolado. La 
túnica lisa y recortada to-; 
do alrededor en almenas, 
abre en el costado sobro 
una quilla formada de vo 
lantes de encaje blanco. 
Cuerpo coraza cortado por 
abajo, también en alme­
nas. Paniers muy cortos, 
pasando por debajo de la 
aldeta, y adornando un p< - 
queño pouf abollado. Man­
gas justas cortadas en al­
menas , hasta la altura de 
una cartera regular, y áVro 
chadas con tres botones

25- Ahri?o cubre-polvo. (Patrón: en el 
pliego por el derecho: núm. VIH-)

25 X 27 . T rajes PARA VIAJE.
26. Abrigo cubre-polvo. {Patrón: en el 

plielTo por el derecho, núm. II.)
27. Vestido con esclavina para niño. (Pa­
trón: en el pliego por el revés, núm. V.) ■

seis yemas de 
huevo y sus 
claras bati­

das. Param e­
dio kilo de 
arroz se nece­

sitan seis 
huevos.

Se engrasa 
el interior de 

una cazuela ó un molde, se espolvorea con azú- 
car en polvo, se echa el arroz, y la cacerola se 

~ Las

i'ULi

28. Vestido blusa rara niña. (Véase 
núm..29.) (Patrón: en el pliefopor el 

revés, fig. 56.)

30. Cenefa bordada de aplicación.

Cuello 
alto de ra. 
so y cho­
rrera de 
encaje 
blanco.

Sombrero 
de paja 
granate, 
orillado 

de terciopelo del mismo tono, 
das de raso, y grupo de plumas

29. Espalda del vestido, núm. 28.

con bri- 
blancas.

8 Sras. Suscritoras'á la  1.* y 4 . ‘ £dicion recibirán el FlGÜtUÑ ILUMINADO 1507, y  las de 1.*, 2 y 1̂ pliego de patrones. 
£di(or^opieíario, Gregorio Estrada. Tip. de G. Eatra4a, Doctor hourquet, 7. Administración: i»octi / Fonniuot, 7, WadvlM ad rid
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